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Dulce cruz de mis dolores 
qu¿ ensombreces de tristeza 

mi camino; 
Co rona de negras flores ' 
que enclavi ió a mi cabeza 

mi desf ino. 
:]Oh d o l o ! ¡Oh sufr imiento! 
¡Oh verdugo despiadado 

de mi ca 'ma. 
¡Bendito el ensañamiento 
con que asaltas el cercado 

de mi a'ma! 
¡Benditas las asperezas 
Bienhadados los r igores 

de tu brazo! 
Tus enlutadas tristezas ' 
se dieron con mis amores 

fuerte abrazo, 
y en santa coyunda unidos, 
Van por el mundo cantando ' 

sus querellas. -
B.ajo sus pies do lor idos 
corre la carne estampando '' 

rojas huellas. 
¡Dulces perlas que caéis, 
de las l lagas encenadas 

por e l j lan ío l 
lOh y cuan bien que parecéis 
en mi camino bordadas 

como un manto 

Sobre é'< f lorecen los l i r ios 
de músticas < spcranzas 

celestia'es, 
en mis secretos mart i ios 
ellos me brindan bonanzas 

inmortales. 
De mi pupila marchi la 
hasta el fondo infausto nido 

• de negruras, 
llegue esa lumbre ben l i ta, 
luz de un edén prometido 

de venturas; 
que auinque llegue c«safanáo 
lívidas inundaciones 

de_ tristeza 
sobre sus aguas í lotande 
eran eternas v is iones 

de belleza. 
Y en su vista embebecida 
en altos arrombamieníos 

encumbrada, 
besará el alma su herida, 
en sus arom s sang' ientos 

embr iagada. 
¡Hasta que pá idamente, 

,c0iga la flor maci 'enta 
d« mis huesos! 

{Hasta que venga la muerte 
arrul larme, soñolienta, 

con sus besos. 
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eti vida inspirado rata, Jos^ 
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Débil cófazóri huraáno 
que fuiste de dichas nido 
Y^hoy te lamentas htrido 
ppr un .destino tiranc-, . 

corazón que ¿n viejos dlaá'. ' 
viste un rr.undo todo amores; 
una tierra toda florea 
Y un cielo iodo alearlas; 

feorazón que a'̂ er éaritabás 
wn- mu$icajcá.'dulzuras : 

la canción de las venturas • 
que feliz paladeabas, 

y hoy en doliente clamor 
dices que estás afligido, 
que estás mortalmente herido 
por el puñal def dolor; 

corazón de fe dormida 
que gritas mirando al Cielo; ,.• 
«Do hay duelo como mi duelo, 
ni htfid.i conrio mi herida»»-

ruin cor.izón ¡.ecídor 
qüi rniíds solo a ti rniimo; 
¿ha.'/rr/idldo tu eínbbrno 
del mas inmenso dolor? • 

¿^razón p3¿o pacleriíé: V , ' 
^vis. la ipiagen dol9rosa ' . 

que en procesiónjacrimosa 
conduce piadosa gente? 

Abre el alma a los fulgo'es 
de aquella enlutada estrella: 
¿tu sabes quien es acuella? 
¡La Virgen de los OoloresI 

¿Sabes la divina historia 
de aquella que es Madre tuya? 
Hízola Dios Madre suya;' 
¿pudo Dios darla mas gloria? 

Habrá semejan'? a^or 
al que con hún^nS [cTnuraS 
Sinlló sn Í.1Í& entraf'ciS pur̂ Ŝ 
la Madre d¿l R6Jgnt:.r? 

¿Pieds íu rn:nt; alcan¿ar, 
ni ensueñes puede haber vístü, 
lo que ia madre de Cristo 
pudo a Cristo £)ios amar? 
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